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			Capítulo Uno 

			–Por favor, las jóvenes solteras al centro del salón. ¡La novia va a lanzar el ramo! 

			Sophie Gruebella, cruzando las manos sobre el regazo de su vestido verde esmeralda, miró al maestro de ceremonias y luego a las chicas que se hacían sitio para atrapar el ramo de novia. 

			No, de eso nada. Aunque estaba contenta de que su amiga hubiera encontrado al hombre perfecto, ya que Wendy y Noah hacían una pareja fabulosa… particularmente en aquel momento, mientras él la besaba en los labios y Wendy apartaba la cola de su vestido blanco, preparándose para lanzar el ramo a las emocionadas jovencitas, para Sophie aparecer en la boda había supuesto un enorme esfuerzo. 

			Prácticamente todo el mundo sabía que la habían dejado plantada tres meses antes. Su auto-medicación había consistido en sobredosis de cualquier cosa que llevara chocolate y un ciclo de comedias románticas en DVD, cuyos finales felices la deprimían aún más. Había engordado cinco kilos… y eso sólo bajo los ojos. 

			La humillación y el dolor de ser plantada por una mujer más joven, más delgada y más guapa empezaban a ser soportables; ya no estaba enamorada de Ted, afortunadamente. Pero siendo una persona más tímida que segura de sí misma, el golpe para su autoestima había sido devastador. Y la idea de que pudiera volver a enamorarse o ponerse a la cola para atrapar un ramo de novia la hacía sentir enferma. 

			Una musiquita romántica sonaba por todo el salón de baile, decorado con manteles de lino blanco, flores y candelabros de cristal. 

			–Última oportunidad, señoritas –anunció el maestro de ceremonias–. ¿Quién atrapará el ramo? ¿Quién será la siguiente? 

			Sophie suspiró. ¿Sería ella algún día tan feliz como lo eran Wendy y Noah aquel día? ¿Podría arriesgar su corazón de nuevo? Aunque le dolía admitirlo, no lo creía. Y ninguna boda, por extravagante que fuera, garantizaba un final feliz. 

			Mientras pensaba todo eso, una atractiva figura masculina pasó delante de ella. Y, por un momento, la sensación de vacío en el estómago desapareció. Guapo estilo 007, el hombre se detuvo a su derecha. La chaqueta del esmoquin destacaba la anchura de sus hombros mientras sacaba un móvil del bolsillo. Las piernas separadas, la expresión decidida, el hombre miró su reloj, sacudió la cabeza y, después de murmurar algo indescifrable, cortó la comunicación. 

			¿Una llamada de trabajo? Raro una noche de sábado y en medio de una boda. Sophie miró alrededor. Su novia debía de estar en el grupo de las que esperaba atrapar el ramo. Porque los hombres tan guapos como él siempre tenían novia… y no especímenes bien rellenitos como ella precisamente. 

			Sophie apartó su copa. 

			De hecho, era hora de marcharse. 

			Pero mientras guardaba en el bolso unos bombones de chocolate en forma de corazón, oyó un grito colectivo y, de repente, algo cayó sobre su regazo. Sophie lo miró, atónita. 

			¿Cómo podía haber caído allí el ramo de Wendy? Y, sobre todo, cielos, ¿dónde podía esconderse? 

			Con todos los ojos clavados en ella, Sophie se encogió en la silla mientras el maestro de ceremonias gritaba: 

			–¡Buen lanzamiento, Wendy! Vamos a darle un aplauso a la tímida jovencita. 

			Escuchando los aplausos, Sophie intentó sonreír, incluso logró saludar con la mano. Cuando por fin terminó el espectáculo y las parejas empezaron a reunirse, sus amigas Penny Newly y Kate Tigress se acercaron a la mesa. 

			Penny, con un vestido de lentejuelas con escote de vértigo, hizo un puchero. 

			–No lo entiendo. ¿Por qué querrías tú atrapar el ramo? 

			Kate le dio un manotazo. 

			–No seas mala. 

			Penny hizo una mueca, frotándose el brazo dolorido. 

			–Sólo quería decir que ahora mismo está soltera. Es un desperdicio. 

			Desde el instituto, Penny había sido conocida por su hermosa melena rubia, sus generosos pechos y su falta de tacto. En cualquier caso… 

			Sophie suspiró. 

			–Tienes razón. No creo que yo vaya a ser la siguiente en casarme. 

			Kate apretó su mano. 

			–Encontrarás a alguien, Soph. Ya lo verás. Un hombre que será prácticamente tu gemelo. 

			–¿Podré encontrar un gemelo sin michelines y sin estos pelos? 

			Y, preferiblemente, con un cuerpazo, claro. 

			Sophie observó entonces como el agente 007 a su derecha cruzaba unos impresionantes brazos sobre un igualmente impresionante torso. ¿Dónde estaría la novia? 

			Como la buena peluquera que era, Kate rescató un rizo que había escapado de su moño. 

			–¿Qué pelos? Estos rizos son preciosos. Y si te cortas un centímetro, te mato. Deberías lucir lo que tienes en lugar de intentar esconderlo. 

			–Y cuando la ropa vuelva a quedarte bien –intervino Penny, tan delicada como siempre–. En fin, siempre has sido bastante guapa. 

			Mientras Kate la fulminaba con la mirada y la música volvía a sonar, sus respectivos novios, dos hermanos a los que habían conocido un mes antes, aparecieron para llevárselas. 

			Sophie se mordió los labios, intentando contener las lágrimas que amenazaban con asomar a sus ojos. Kate tenía buenas intenciones, pero ella no quería compasión. Y, francamente, estaba harta de sentirla por sí misma. 

			Sí, recientemente la habían dejado plantada. No, no era Miss Universo. La verdad era que seguramente nunca encontraría el amor, pero mucha gente no lo encontraba nunca. A lo mejor, en lugar de encontrar campanas de boda lo que debería hacer era encontrarse a sí misma. 

			Y seguramente no sería tan malo. Mirando hacia atrás, podía ver que la Sophie que había estado con Ted era una pálida imitación de la mujer que ella quería ser. Había sido una sombra, un apéndice que decía que sí a todo y nunca discutía nada. La historia de su vida, en realidad. 

			Pero eso se había terminado. Empezando en aquel mismo instante. Lo último que necesitaba era un marido que le pusiera límites, reglas. 

			Decidida, Sophie se levantó de la silla. Estaba harta de preocuparse por lo que pensaran los demás. 

			No había dado dos pasos hacia la salida cuando alguien la tomó del brazo. Sorprendida, se dio la vuelta y, cuando levantó la cabeza, su estómago hizo una pirueta al ver unos ojos azules clavados en ella. 

			El hombre del móvil, de los hombros y del torso, puso el ramo de novia en su mano. 

			–Se te ha caído. 

			Mientras ella absorbía el calor de sus dedos, esa voz ronca, una mezcla de acero y visón, vibró por todo su cuerpo. Y cuando miró su boca, el suelo pareció abrirse bajo sus pies. 

			Afortunadamente, antes de que pudiese hacer el más completo de los ridículos, el cerebro de Sophie decidió ponerse a funcionar otra vez. 

			Sólo estaba siendo amable devolviéndole el ramo, pensó. 

			–Quédatelo tú. Para tu novia. 

			«O tu mujer». 

			–No tengo novia –él tomó el ramo y lo dejó sobre una mesa–. De hecho, estaba preguntándome si te gustaría bailar conmigo. 

			Sophie parpadeó, estupefacta. ¿Bailar con él? ¿Bailar con el agente 007? ¿Sería una broma? Pero cuando lo miró a los ojos de nuevo la vibración sexual que había empezado cuando rozó su mano empezó a viajar por sus venas como un incendio. 

			Enganchada a esos ojos azules, levantó un hombro y luego lo dejó caer. 

			–Estaba a punto de marcharme. 

			Él tomó su mano. 

			–Entonces, afortunadamente, he llegado a tiempo. 

			Cuando llegaron a la pista de baile, sin decir una palabra, puso una mano en su espalda y empezó a bailar. 

			Consciente de cómo se movían sus pies, como programada para seguirlo, Sophie intentó relajarse contra el duro torso masculino. 

			«No te emociones demasiado. Es sólo un baile». 

			–Llevas un vestido precioso –dijo él, con su voz aterciopelada. 

			Con la mejilla prácticamente apoyada en su hombro, Sophie se derritió un poco más. 

			–Hacía mucho tiempo que no me lo ponía –murmuró, intentando no pensar que parecía el gigante verde de las latas. 

			Pero le había gustado el vestido, pensó. ¿Habría cambiado su suerte? ¿Y hasta qué punto? Estaba segura de no haberlo visto antes. ¿Habría mencionado Noah a aquel hombre alguna vez? ¿Sería un compañero del banco, quizá? 

			¿Y por qué estaba haciéndose tantas preguntas? Supuestamente, había renunciado a los hombres. 

			Al menos, recordaba haber pensado algo por el estilo… 

			–Un vestido de fiesta no es algo que la gente se ponga todos los días. 

			No, pero… 

			–El esmoquin te sienta de maravilla –se atrevió a decir. 

			–No había ido a una boda en mucho tiempo, pero lo desempolvo de vez en cuando –sonrió él–. Ha sido una boda bonita, ¿verdad? La ceremonia, los brindis… el vals de los novios. 

			Sí, todo perfecto. Incluso el Rolls Royce que los llevó al banquete. 

			–Todo esto debe de haber costado una fortuna –comentó Sophie. 

			–Seguro que Noah piensa que merece la pena. 

			–Wendy también. 

			Como sus padres habían fallecido, fueron los novios los que tuvieron que cargar con todos los gastos. Y sólo el vestido de novia, de diseño, había costado un dineral. 

			–No pareces muy convencida. ¿No crees que una boda tradicional, con su banquete y su tarta nupcial, merezca la pena? 

			Sophie apretó los labios. 

			–Mi opinión no cuenta. No es mi día. 

			–¿Y si lo fuera? 

			Ella contuvo un suspiro. Debería sentirse entusiasmada por la feliz pareja, pero… 

			Unos minutos antes se había prometido a sí misma salir de su depresión y vivir un poco pero, a pesar del hombre misterioso, aún le quedaba mucho por hacer. 

			–No soy la persona más adecuada para contestar a eso. 

			–¿Por lo que tu amiga ha dicho hace un momento? 

			A Sophie se le encogió el estómago. 

			–¿Has escuchado la conversación? 

			Él levantó una ceja. 

			–He oído suficiente. 

			«Cuando la ropa vuelva a quedarte bien. Eres bastante guapa. Es un desperdicio». 

			Las mejillas le ardían de rabia y humillación. Sophie hizo una mueca, imaginando que tenía una F de «Fracasada» grabada a fuego en la frente. 

			–¿Por eso me has pedido que bailase contigo? ¿Porque te doy pena? 

			–Al principio un poco. Hasta que te vi de cerca. 

			Ella parpadeó. ¿Eso era un cumplido? ¿La atracción que imaginaba había entre ellos sería real? 

			–¿Y ahora? –preguntó. 

			–Ya he contestado a tu pregunta. Es tu turno de contestar a la mía. ¿Cómo imaginas el día de tu boda? 

			Su mirada la desafiaba a no contestar y, maldita sea, Sophie se echó atrás. Pero no como lo habría hecho en el pasado. Podía sentirse como en un sueño entre los brazos de aquel hombre, pero no podía olvidar que era por pena por lo que estaba allí. 

			La gordita, desgraciada y apocada Sophie. Estaba harta de verse de esa forma, siempre preocupada por su aspecto y por cómo la veía la gente… incluyendo hombretones como aquél. 

			¿Quería una boda tradicional? 

			–Hasta esta noche habría dicho que sí –contestó, con toda sinceridad–. Quería una gran boda con una tarta tan enorme como la factura. 

			–¿Y ya no? 

			Sophie sonrió. 

			–La verdad es que siempre he soñado con una boda en la playa. Una fiesta en la que la gente no tenga que ir vestida de fiesta y pueda hundir los pies en la arena. Si algún día me caso, claro. 

			–¿No quieres un marido, una familia? 

			–¿Es tan raro que una mujer admita no querer casarse? 

			–Francamente, sí. Son los hombres, no las mujeres, los que normalmente huyen del altar. 

			–¿Eso lo dices pensando en tus predilecciones? 

			¿Sería un donjuán?, se preguntó. Desde luego, tenía el equipamiento adecuado para serlo. 

			–La verdad es que tengo una boda planeada para el futuro… con una tarta nupcial y una factura enorme. 

			Muy bien, ahora no entendía nada. 

			–¿No tienes novia, pero vas a casarte pronto? 

			–He elaborado una larga lista de requisitos. Simplemente, tengo que encontrar a la mujer que los cumpla todos. 

			Sophie soltó una risita. 

			–¿Una lista de requisitos? Lo dirás de broma, ¿no? 

			Su mirada seria le decía que no. 

			–Lidio todos los días con parejas infelices que se casaron sin saber si eran compatibles a largo plazo. Hice la lista para un cliente hace unos años, para ayudarlo a no cometer el mismo error dos veces. 

			¡Y ella pensando en límites! Casi le daba pena su futura novia. ¿Qué clase de persona querría controlar algo tan imprevisible como el amor? 

			–¿Qué eres, psicólogo? 

			–No, abogado. Especializado en divorcios. 

			–¿Un abogado con una lista de requisitos para encontrar esposa? –su expresión habría sido condescendiente si no fuera tan simpática–. Nunca había oído nada menos romántico. 

			–Imagina a una pareja peleándose por la casa, el coche, usando a los niños como arma arrojadiza. Amor impulsivo, matrimonios frívolos… a menudo acaban en frustración, remordimientos y odio. 

			Ella estaba frustrada y triste después de lo de Ted y tenía serios problemas para creer en los finales felices, pero… 

			–Lo siento, pero si tuviera que elegir, preferiría enamorarme locamente. 

			–En ese caso, tienes razón. No deberías casarte. 

			«Contigo no, desde luego». 

			Sophie intentó redoblar sus defensas contra el calor que irradiaba el cuerpo masculino. 

			–Tendrías que encontrar a alguien muy especial para que cumpliese todos esos requisitos. 

			–Ah, pero es que encontrar a alguien especial es precisamente la cuestión. 

			Mientras Sophie intentaba olvidarse de las diferencias de opinión, el roce de sus caderas provocó un calorcito en el vientre. Nerviosa, cerró los ojos, intentando controlarse. 

			¿Debía respetar la visión cínica de aquel hombre sobre el matrimonio? En otra ocasión lo habría hecho, pero cuando ese ramo cayó sobre su regazo algo había cambiado en ella. Era como si hubiera crecido, como si se hubiera liberado y ahora no podía volver a mostrarse apocada. 

			–¿Y si te enamoras pero ella no cumple, por ejemplo, tres requisitos de la lista, la mandarías a su casa? 

			–Sería lo mejor. La relación no podría funcionar. 

			A Ted y a ella les gustaban las mismas cosas. Sus padres habían empezado compartiendo los mismos intereses… y ahora apenas se hablaban. Por otro lado, sus abuelos no tenían nada en común, pero aún se miraban con cara de enamorados y siempre iban de la mano. 

			Intereses comunes. Sin intereses comunes. La lógica de aquel hombre tenía muchos fallos. 

			–Yo creo que encontrar a la persona adecuada es más una cuestión de suerte que otra cosa. 

			–Si tú lo dices… 

			Sophie apretó los labios. No, no iba a preguntar. Se mordería la lengua antes de darle esa satisfacción. 

			Pero la pregunta se le escapó de todas formas: 

			–¿Cuál es el primer requisito de esa lista tuya? 

			Él la miró, irónico. 

			–Alguien que no discuta conmigo. 

			Sophie puso los ojos en blanco. Guapo o no, aquel hombre era insufrible. ¿Por qué prolongar la tortura? Se lo pondría fácil, pensó, dando un paso atrás. 

			–Pues entonces estás bailando con una chica que no te conviene. 

			–¿Por qué? ¿Porque tenemos ideas diferentes sobre cómo debe conocerse una pareja, cortejarse y luego celebrar su unión? De hecho, hablamos de todo lo necesario para asegurarse un compañero de por vida. 

			A Sophie se le encogió un poco el corazón. Un compañero de por vida… un sueño imposible. 

			–El problema es –siguió él– que me gusta bailar contigo –cuando apretó su cintura, una ola de calor la recorrió entera–. Pero sólo es un baile. Nada de romances, nada de corazones rotos. No corremos ningún riesgo. 

			Sophie por fin dejó escapar el aire que quemaba sus pulmones. No le gustaba admitirlo, pero tenía razón. Aunque eso de la lista le pareciese una bobada no tenía por qué lanzar el guante. Era asunto suyo. Claro que la nueva Sophie, más segura de sí misma, necesitaba tiempo para acostumbrarse. 

			–¿Firmamos una tregua? –sonrió él. 

			–Sí, claro. ¿Por qué no? 

			–Yo necesito un poco de aire fresco. ¿Quieres que salgamos un momento al jardín? Algo absolutamente platónico, claro. 

			Sophie vio un brillo de humor en sus ojos. 

			¿Debería decir que sí? A ella no le afectaba su lista, no podía imponerle nada. Además, la compañía de aquel hombre era lo más estimulante que le había pasado en mucho tiempo. Si no tenía nada mejor que hacer, a ella le pasaba lo mismo. Y, después de esos minutos de acaloramiento, un poco de aire fresco estaría bien. Volver a ver Cuatro bodas y un funeral podía esperar. 

			De modo que dejaron el ruido de la fiesta atrás y salieron al jardín, adornado con pérgolas de limoneros e hibisco, para llegar a una terraza desde la que podía verse el famoso puente de Sidney. 

			Apoyándose en la barandilla de piedra, él se cruzó de brazos y la miró a los ojos. 

			La brisa del mar movía su flequillo dándole un aspecto travieso y el corazón de Sophie se aceleró. Aunque fuera insufriblemente superior, tenía que admitir que James Bond no podría compararse con él. 

			–¿Cuándo decidiste que querías casarte? 

			–Esta noche. 

			Ella levantó una ceja. 

			–¿Eso lo dice un hombre que no actúa por impulso? 

			La sonrisa masculina decía: touché. 

			–Conozco a Noah desde la universidad. Habíamos perdido el contacto hasta hace poco, pero ver que ha sentado la cabeza me ha hecho pensar que también yo empiezo a hacerme mayor. Quiero una esposa, un hijo. Y es el momento –luego se volvió para admirar la vista, apoyando los antebrazos en la barandilla–. ¿Y tú? Seguro que en algún momento querrás tener hijos. 

			Sophie se apoyó también en la barandilla. Normalmente no hablaría de cosas tan personales con un extraño. Aunque había estado años saliendo con Ted, nunca tocaron el tema de los biberones y los pañales. 

			Pero ¿no había decidido dejar de ser apocada? ¿Qué había de malo en compartir sus opiniones con aquel hombre? De hecho, había escondido tantas cosas de sus amigas y colegas durante los últimos tres meses que sería un alivio decir en voz alta lo que sentía de verdad. 

			–Me encantan los niños –le confesó. Ésa era una de las razones por las que se había hecho profesora–. Y siempre había pensado que cuando llegase el momento, cuando encontrase a la persona adecuada… 

			Cuando la encontrase… ¿o quería decir si encontraba a la persona adecuada? 

			Una cosa era segura: sólo daría el «sí, quiero» cuando estuviera convencida de haber encontrado al hombre de sus sueños. Y en aquel momento, por triste que fuera, no lo veía en su futuro. 

			–Supongo que, por el momento, he dejado a un lado los planes de tener una familia. 

			–Mientras yo estoy pensando todo lo contrario –dijo él–. Parece que, de nuevo, no estamos de acuerdo. 

			Sophie se apartó de la barandilla. Ya había tomado aire suficiente. 

			–Bueno, espero que encuentres a una mujer que cumpla con esa lista de requisitos. Gracias por el baile. 

			–¿Dónde vas? 

			–A casa –contestó ella. 

			La esperaban sus galletas de chocolate. Ya volvería el lunes al gimnasio. Con un poco de suerte, un cuerpo nuevo la ayudaría a reforzar una nueva personalidad. 

			–¿Vas a dejar que te vean marcharte sola? 

			Sorprendida, Sophie se encogió de hombros. 

			–Es lo que iba a pasar. He venido sola. 

			–Pero hay una alternativa. 

			–No tienes por qué acompañarme. 

			Él dio un paso adelante, su dinámica silueta arrebatadora a la luz de la luna. 

			–Yo tenía en mente algo más llamativo. 

			Sophie hizo un gesto con la mano. 

			–Fuera lo que fuera, ya me has prestado suficiente atención por una noche. 

			Sonriendo, él la obligó a caminar de espaldas hacia la puerta. 

			–¿Qué tienes en mente? 

			–Una dulce venganza. 

			En cuanto entraron de nuevo en el salón, la levantó con sus poderosos brazos… y el aire escapó de sus pulmones. Estaba como flotando. Aquello tenía que ser un sueño. Esas cosas no pasaban en la vida real. Pronto sonaría el despertador, estaba segura. 

			–¿Se puede saber qué haces? 

			–Dándole a tu amiga un mutis que no olvide nunca. 

			–¿Vas a llevarme en brazos delante de todo el mundo? 

			–¿Qué hay de malo? 

			Aparecer así desde luego causó sensación. Fue como un tsunami; todas las cabezas, una por una, se volvieron para observar la escena… ella en los brazos de su caballero como una damisela en apuros. Penny y Kate se quedaron como estatuas. 

			Cuando habían capturado la atención de todo el mundo, incluso la música había parado, su moderno sir Galahad bajó los escalones sin mirar a nadie. Mientras avanzaba, los invitados iban apartándose; un campo de trigo dividido por un golpe de viento. 

			Sin saber qué hacer, pero incapaz de no disfrutar del momento, Sophie le echó los brazos al cuello. 

			–¿Y qué voy a contarles después? –le preguntó al oído. 

			Entonces, de repente, él se detuvo e inclinó la cabeza para buscar sus labios. 

			La besó con tanta pasión que algo parecido a una salva de artillería estalló en su cabeza. Cuando se apartó, Sophie se dio cuenta de que la gente estaba aplaudiendo. 

			–Diles que sólo me has usado para darte un revolcón –contestó él– y que ha sido el mejor de tu vida. 
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